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EL CON TENIDO DE LA EDUCACION SEGUN 
ARISTOTE LES 
CAPÍTULO PRIMERO 
Sent-ido so ciológico de la ed11cadón 
Una tradición, ya genera1lmente aceptél!da. atribuye a Aristóteles 
lra frase de que «el saber en las prosperidades sirve de adorno y en 
las adversidades de re.fug,io .  Que los padres que instruyen a sus 
hij os ,  son preferibles a los que solamente los engendran, pues éstos 
les dan la vida, ¡pero aiquéllos la vida 1elliz» ( 1 ) .  ·Admitida la autenti­
c idad de esta·s afirmaiciones hay que ihacer notar que el concepto de 
educación a que aquí se alude es el concepto individuaiista que de la 
•itmoeia• ha postulado en sus libro s éticos . Se concibe allí  la •itmlleia• 
como una cultura del espíritu y del carácter y en este sentido viene 
a ser algo así .como 11na recreación idewl ,del hombre . No es una 
propiedad entitatiYa de la naturaleza humana, s·ino más bien un 
atributo operativo de su ser.  De ahí qi1e, como sostiene Otto Will­
mann, no ,pueda 'Concebirse la  •rcatlieia• corno un pertrecho o una cua­
lidaél excrescente de� hombre, sino como un «'adorno », como una 
;<joya del hombre» (2) . Como una corona de oro que presta honor 
y b!'i.Jlo al  que la posee, la define Diógenes ,  un contemporáneo de 
Arisfóteles (3) . 
. Desde el punto de ,·ista del indi<vi<luo la •itmoéia• es sinónimo de 
culfora, de formación humana, pero des de el punto de vista de la 
sociedad, la educación consiste en otra cosia. Esta consistencia v ie­
ne desde luego fµndada en su esencia, pero la función que la 
«itwoeía» comporta dent1;0 de la «'lto/,.í� » relevan importantes con · 
lI) Diog. Laert. Lib. V. Aristóteles, 10 .
(2) ÜTTO WILLM:ANN : Teoda de ro formación l11111nana. Madrid, 1948, tomo I ,
pag. r8o.  
(3) Cf. J UAN DAMAS : Stob. Ecl. phys. e t  eth. II,  92. 
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novaciones qtte especifican un concepto sociológico de la educación . 
No .fué una circunstancia fortuita el que el tema de la educación 
se planteara en lios libros de la Política. Ni tampoco el qtte se abor­
dara SU estudio señalándose Slt función social dentro de la vida de 
la ciudad. En este nuevo planteamiento la « :i:mB.ia » amplía su co­
metido pasando de simple «organon» <ordenado al perfeccionamien­
to interior del individuo, a imperativo del Estado en su esfuerzo 
por realizar su particular «et11.1os» .  No puede <lesa tenderse el Estado 
<le la educac·ión .  Esta función estatal que se irroga la « 1tatosia " 
en fa « r.o"J.i� » es consustancial para la propia conservación del Es­
tialdo . El legislador de la cuidad no puede relegar a un plano se­
cundario su preocupación por la «educacióm> del cuidadano, «por­
que como reconoce Aristóteles, de descµidarla perj udica al Esta­
do» (4) . Al Estado incumbe por  consiguiente la normación <le l;¡ 
«mxtlleia» en su dimensión sociológica ( xotvi¡v ) (s). 
La dimensión socitQ lógica de la educación supone una nueva dis­
tinción que resalta la vertiente privada 1y pública de la vida huma­
na . Habrá! por tanto un ideal de educación privada y un ideial de 
educación pública . Cada uno de estos ideales responde a dos ónl<:> 
nes de existencia escindibles en el cuidadano, en el ·hombre de la 
«ito"J.i�». El primer ámbito de su ·existencia viene delimitado por el 
marco de su vida particular y privada, en el que sal:;.e todo lo q11e 
le es propiü ( il>tov ) . El segundo orden de su existencia está con ­
figurado por su «�io� ito"J.mxó�" y en éi1 entra todo lo .común (Kotvóv). 
La ·educación privada tiende a la realización del ideal de mej or vida 
individual. Como especie de este tipo de educación habla Aristó­
teles de la «educación que los padres deben dar a sus hijos ,  no 
por útil ni  ·necesaria, sino por liberal y noble» (6) . La educación 
pública, en cambio ,  tiende a la modelación del c iudadano de acuer­
do con la forma de gobierno existente en s u  comunidad. El «ethos» 
individual debe impregll'arse del «ethos» colectivo aceptando !os 
naturales condicionamientos y limitaciones que éste impone s.obre 
a;quél .  Se da por consiguiente una subordinación fenoménica de la 
(4) .l:'ol. V lII ,  r .  1 337 a. 1 3-14 : xai ¡cip h ·mk itó"J.scrtv u' 1qvóp.evo·1 '�'º �Mr:-
(SJ Pol . VIII,  r ,  11337 a. 33'-34 : líi:t p.É·1 ouv vop.0Bei:71i:fov itsp� :tatoeío:� xai i:achr¡v 
xotv�v 1totr¡1'.Éov, cpavepóu. 
(6) Pol. V III,  3, 1337 b, 22-24. 
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educación individual a la colectiva desde e l  punto de vista soóoló­
gico . Concebido el individuo como parte del todo sooial y tendien­
do la ciudad entera a un ifin defintdo 'Pºr eil «bien común», la �mi­
dad y ihomogeneidad de la educación pública se impone a Aristó 
teles como conclus·ión necesaria . «Es evidente que la edncación 
debe ser una y la misma para todos,  pública , no ¡particular»,  dice 
el ,Estagirita (7) . El ideal de es.te tipo de educac1ón no se conltra­
pone al de la educación individtJal, ya qne sus contenidos son dis­
tintos .  Uno y atrio se apEcan a campos distintos : el uno, al ám­
bito intrínseco de su propio perfeccionamiento . El otro,  al ámhto 
extrinsecista del complej o repertorio de relaciones interindividua­
les de ilas partes entre s í  y de éstas con .el todo .  El conten1do de 1'a 
educación individual es para Aristóteles «lo con veniente» para cada 
uno ; el de la educación pública,  « lo que interesa en general» . "'.'Jo 
chocan estos dos campos ni  s iqniera desde el pnnto de vista socio­
lógico . Dentro de la •constr\llcción orgánica ·del Estado cada cuiida­
danio no vive para s í ,  s ino para el Estado, del que es parte inte­
grante . El cuidado de cada una de las partes , concluye Aristóteies, 
es el cuidado del todo (8) . Tampoco se contraponen desde el pun­
to de vista individualista . La educación de la comunidad para Aris­
tóteles , no es la ·que enseña a obrar por ejemplo a los oligarcas o 
a 11os demócratas,  s ino la que conserva la misma oligarquía o de­
mocraciia1 (9) . 
El antecedente h istórico de esta distinción estaba ya claramen -
te formulado en Platón . ' Discerní� perfectamente Platón dos tipos
de «n:atoeía». En un sentido restringido designaba como «r.atueia» a la 
formación humana en cuia.lquier género de ocupaciones que pudie 
ra desempeñar el individuo . En este sentido .habla Platón de la 
«1tatlieia> o • d1tat1leucrla » en la profesión del comerciante o del na ve­
gante (10) .  En un sentido más amplio Jlamaba •1tatoeia> la educa ­
ción del carácter para la «ape't�• iniciada desde la infancia 'Y orde­
nada a convertir al hombre en un ciu1dadano perfecto que gobiern;i 
(7) Poi .  V 1 1 1 ,  1 .  1 337 a,  22-2·5 : cpavepov o'tt xa[ ú¡v ;mtoeiav \J-Íav xcú '7¡v ao't�v 
dv<qxaiov Ét\ICZt 1táY'twv xai 'tmhr¡� 't�v E'ltt\J-D,ev:xv Euim xot�v xa i \'-� xa't' i3iav. 
(8) Poi. VIII.  1 ,  1 337 a. z¡-29. 
(9) Po·!. V! ,  7. 1 321 a. 23-27. 
(ro) PLATÓN : Leyes 643 d,  7-e, 2.
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y obedece de acuerdo con las instancias de lo j usto (n) .  La pri­
mera forma de educación prepara para un cometido pia.rcial y uni­
lateral de la vi.d a .  La segunda, en cambi·o , especificada por la fun­
ción social del ·hombre, prepara para la cap•,�· total, y_ es desig­
nada como • � 7tpoc; ªP"'�v 7tm'iida • como cultivo de la pe11fecc-ión hu­
mana. La consecución de esta •apE"C�• es el ideal propugnado por 
toda legislación (12) .  
La raíz sociológica d e  este concepto d e  l a  educación general 
puede decirse, en términos generales, que es 1111 ¡producto típico de 
la épo c a .  Se trata de una concepción general muy extendida en todo 
el pensamiento del siglo r v ,  período !histórico en e l  que se consuma 
el tránsito d e  la «;rn/...t<;» antigua a la «T:o),ic;» moiderna . En un pro­
ceso de secularización progresiva en el que se racionaliz•a las creen­
cias religiosas y las ideas filosóficomorales llegó a acufiarse una fór­
mufa como la que rezaiba : «Educa1do en el <<etihos» de la ley», eA.'i:en­
S'amente difundida en el Estado del s iglo n· ( 13). Este enunciado , 
cuyo tremendo s ignificado positivi sta se nos evidencia 111mediata­
mente, está denunciando la férrea estrnctura ideal uaj o la que se 
organiza la vida entera en ese períod o .  a partir del esta bleci:mie.nto 
de unos principi o �  ·j urídicos nnivers•almente válidos promulgados 
en nn dilatado repertorio de c onstituciones , cuya recopibción ini­
ció el mismo Aristóteles . La c onstrucción ideal del  Estado se  im­
pone sobre todas las manifestaciones de la vida del todo colectivo 
y de sus partes individuales de un modo implacable imprimiéndole 
un sello característico . El Estado es imagen y proyección del or­
den de la razón :rura, y s e  e xpresa objetivamente en la l1:y, ernm ­
ciado de la razón 'Y canee obligado ·del o!"den práctico . El valor a b­
soluto ele la Ley queda e xpresado en el concepto de N O l l l OS Basi­
leus, postu l'aJdo a los pocos años . Platón construye en el Lib.  I\' 
de la República el Estado ideal perfecto s obre la base de la di\' is icin 
del trabaj o de sus miembros componentes, montando s obre la di­
visión profesional una div isión s ocial o j erarquía de funciones en 
la que cada una de ellias realiza plenamente nna particular virtud.  
El «ethos» individual encuentra as í  su más perfecta realización en 
( IIJ PLATÓN : Leyes 643 e ,  3 .  
( rz)i PLATÓN : Leyes , 630 e .  
(13) PLATÓN : Leg. 625 a . 751 c .  lsóCRATES : Pancg. 82.  ARISTÓTELES : 
Poi. V l l I ,  r ,  1337 a, 14.
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e1l «etlhos» de 1a ciudad. Aristóteles conexion·a los diversos tipo s de 
hombr.es con formas particulares de Estado y ecuaciona la nece­
sidiad ·de que el «e1Jhos» del estado ideal se imponga en el «erhos» 
de los cuidadanos . La enorme fuerza de la «polis» s obre la vida de 
los individuos, que Jaeger funda en la idealidad del pensamiento de 
la polis (14), tiene su inmediata exteriorización en el profundo sen 
tdo siociológico de la •TCat3ela> . 
La radicaEdad con que se presenta esta dimensión sociológica 
de la educación viene además fundada en una concepción antropo­
lógica organicista, en el caso de Aristóteles . Esta teoría organi­
cista del thombre está ampliamente desarroUa.da en la Etica a Nico­
maco,  y tiene ya antecedentes en Platón.  1Está dotado el hombre 
de una doble naturaleza : de una naturaleza individual y de una na­
tumleza social . Concel:>ido el hombre individualmente se nos ma­
nifiesta en su naturaleza entitativa como e C:<jio'I A.ortx/,v » .  En este 
concepto se nos da el hombre en su singularidad esencialmente, tal 
como es en su misma realidad.  La consideración social del hombre 
nos lo define como un «C:<jiov TCokt"ttxóv> ( 1 5) .  En ·este ·concepto se nos 
olfr�ece el hombre no :ta1l <:olmo es en s í ,  sino tal como realiza su exis­
tencia . El hombre, además de vivir una existencia peculiarizada por 
una serie de rasgos, convive conscientemente con otros seres se­
mejantes, y al convivir define un tipo de existencia , disti nto total­
mente al que se actualiza en su vivir inmanente. Esta dimensión 
extrovertida de su ser se le revela a través de su consustancial aber­
tura a las cosas que le circundan . El hombre es un ser abierto a su 
mundo circundante, toma conciencia de esta ventana abierta a su 
exterioridad, y en esta toma de conciencia se descubre conviviendo 
con otros seres . 1A este encontrarse conviviendo no 'llega azarosa 
y f'órtuitamente. Vive con 1otros seres, en su contorno y en el mis­
mo momento,  porque un impulso ciego interior le dice que nece­
sita de ·esa conrvivencia, y ·si no encontrara a su alrededor seres con 
los que convivir, llegaría incluso a crearlos fantasmagór i camente . 
El principio de esa inclinación a la convivencia está dentro mis­
mo del hombre . Aristóteles registra ·hasta tres formas fundamen-
' 
(r4)' W. jAEGER : Paideia. Méjico, 1942, vol. I, p. 126. Cf. El E..stado _i1wí,.. 
dico y m ideal ciudadano, p. I I S  ss.
(IS) l:'ol. I ,  2, 1253 <!., 3"4·
.3 
34 J OSE .PEH DOMO GARCIA 
tales de convivencia realizadas en el plano histórico .: la familia, la 
colonia y la «polis» .  y al indagar la fundamentación histéJrica de 
la persistencia del Estiado establece que la razón de su permanen­
cia _;adica en que o frece el máximo dr� oportunida.des. para el des­
envolvimiento completo de la naturaleza social del hombre. «El 
hombre es por naturaleza, dice Ari·stóteles, un animal político» 
( cpócm 'ltof-ti:txov �qiov ) ( 16) .  Por esta interior dimensión social, no 
solo se explica el que el hcmbre realice diversos tipos de existencia 
s ocial, s ino incluso manifieste y exteriorice esa connaturalidad po­
lítica de su naturaleza a través de un repertorio de formas expre­
sivas, entre las que se destaca el lenguaje .  Su ocasional aislamiento 
o su vocación de soledad no contradice esta inclinación social de su
ser, más bien la  confirma s i  atendemos a los  caracteres como se 
actualiza este apartamiento. 
En la convivencia el ihomhre se correlaciona con otros seres de 
su misma naturaleza . El hombre so.Jo convive con otros hombres ,  
con el  resto ·de los  seres de la  creación solo coexiste. Convivir es  
sinónimo de «vivir con otro» . En la  conciencia de la necesidad de 
la convivencia estái ya contenida la exigencia. de una alteridad de 
su mismo ser. :Convivencia y ·coexistencia son cosas distintas . El 
hombre puede coexistir con otros seres e incluso con otros seres 
humanos en circunstancias especiales, y, sin embargo, no convi­
vir. El hombre que convi,·e con otros hombres no comparte su vida 
con los demás.  Vive plenamente su vida y al mismo tiempo reali­
za un nuevo tipo de esencial v ida marginal en la que se relaciona 
con la vida de los demás . Este trasiego de vida con la alter·idad se 
puede dar en diversos  pl1anos sin que se de entre ellos imerrferen­
cias . De heeiho , s iempre aparecen res onancias de la vida realizada 
en u n  plano en la de otro. 
No es el hombre · el único animal socialJle de la naturaleza . Hay 
otros muchos. >Seres vivos que hacen vi•da común ·en ila realización de 
sus. funciones ihiológicas .  No obstante el tipo de sociabillirda<l que se 
da en eil hombre, nada rt:iene que ver ·con otras :formas sociables .  La 
diferencia iestá registrada por el mi·smo Aristóteles . Hay ani[naile� 
Ql� !'ol. Loe. cit. Et. Nic.  I, 5, 1097 b, 1 1 ; ,VIII, 14, u6z a, 17-18 ; IX, 8,
u6g b 18. Cf. ADOLF MENZEL : Griechisc<h e So:::iologie, 1936. Vid. en caps. T, II
y V un análisis extenso sobre la teoría del zoon politikon y del zoon koino­
nikon. 
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que son s ociables ( Cqiov xotvovtxo,1 ) porque cooperan en una deter­
minada actividad vegetativa o sensible. Pero el hombre, además de 
hacer vida común y ser por tanto sociable, es el único animal po­
lítico (Cqiov 1tolmxov) que hace vida común inteligible. Tan consus­
tancial es este hacer vida común humano, que Aristóteles no se 
explica el absoluto aislamiento más que por una de estas dios anor­
malidades : porque se es <mna bestia -o un Dios» (17) .  
Esta teoría aristotélica de la sociabilidad humana expuesta al 
principio de la Política, tiene amplio desarrollo en los capítulos que 
a la amistad consagra en sus Eticas . En l:os libros VIII y IX de la 
Etica a Nicomaco establece Aristóteles que la amistad constituye 
el sustrato subj etivo de la sociedad y del Estado . En el Ebro VII  
d e  la Etica a Eudemo vuelve a insistir e n  la teoria de la amistad 
desarrollando dentro de ella l•a doctrina de la sociedad civil y po­
lítica (Cap. X).  El capítulo XXIX del l i bro I y el XIII del libro I I  
vuelve sobre e l  mismo problema ·insistiendo en · que l a  amistad es 
la directa expresión de la sociabilidad humana y que la sociedad es 
el término, de esta naturaleza social . 
La dimensión so ciable del • Cifw1 1toAti:txoY• queda. desvirtuada en 
el aislamiento del ser humano, pero se potencia alcanzando su má­
xima -penfección, conforme se actualiza en la vida en comunidad . 
De iaJhí que la vi<la en oomunidad sea para el ·hombre de una im­
portancia transcendenta l .  �o solo su vida social, s ino incluso su 
vida índividual se acrecienta al participar en la vida del Estado . La 
correlación de su vida individnal con b. del Estado llega hasta el 
punto de ser imposihle el desarrollo de los más altos valores mora­
les individuales y sociales al margen del Estado.  De un modo re­
cíproco, al Estado compete la función de la educación de !os cuida­
danos . Queda, por va.nt o  patente , cómo la raíz sociológica de la 
« 1tatoeía » tiene su arranque en la misma naturaleza social del ser 
humano.  
La educación tiene asignwda un cometido de extraordinaria im­
portancia sociial .  A la educación corresponde elevar el rango so­
ciológico de los ciudadanos, es decir, potenciar y desarrollar hasta 
su más alta perfección todas aque1!as virtudes y háibitos que per­
miten una más completa integración del individuo en la vida del 
(17) Poi. 1, 2 ,  1253 a .  
36 JOSE .PERDOMO GARCIA 
Estado.  La educación, en su fundamental sentido sociológico, tien­
de ¡por tanto a ¡caipadtar al mayor nú)mero posible de ciudada110s 
adecuadamente dispuestos y preparados para la vida del Estado . 
La ciencia política tiene un papel preponderante en esta formación 
del carácter de los ciU'dwdanos a los que tiende a «ihacer buenos y 
capaces de realizar tbuenas aociones » .  Eil a determina la·s ·ciencias 
«que rlos ciudadanos deben a¡prender y hasta qué grado deben p oseer­
las» ; {(!pres-cribe también, en nombre de la ley, lo que se debe hacer y 
io que se debe evitan> (18) .  En :la .Etica a Nicomaco pretisa Aristó­
teles -el fundamento de la  preeminencia de la educación sociológica 
sobre la eduoación individual y particular . Aunque «el bien es idén­
tico para ·el indivi•duo y para el Estado, s in embargo es más perfec­
to e importante e l  procurar y garantizar el bien del Estack))) ( r9; 
La educación política sintetiza el dual proceso del cultivo de la 
inteligencia y del aarácter, de cultura y de habituación. De rubí que 
para Aristóteles la Política se convierta en el mej or instrumento 
para la «ita:toEia» total . La ·educación como cultura hemos visto que 
generalmente fallaba por el lad10 de la práctica. En oambio, la edu­
cación como proceso de habituación, fallaba por la vertiente de la 
teoría. La educación política integra la teoría y la práctica: . « Para 
poseer la ciencia política, dice Aristóteles, es necesario unir la prác­
tica a la teoria (20J . El repertorio de verdades enunciados en la 
Política vienen postulados en hs �eyes . « La ley es la obra y el resu1-
tado de Ja Política» , ecua.ciona Ari!>tóteles (21 ) .  Pero al mismo tiem 
po de implicar en su contenido una máxima y una norma, la ley 
es un eficiente medio para alcanzar y garantizar la • 7ta:to•ia:• «ya que 
s olo por medio de las leyes se perfecciona la Humanidad (22) . La 
expl·icación que el Estagirita nos da de la eficiencia pedagógica de 
la ley en el Libr.o X ·de h1 Etica a :\' icomaco, registra casi los mis­
mos argumentos aducido s en el Libro l \ '  de la Política . El ideal de 
•itr.uoGia:> así alcanzado será más perfecto, cuanto más perfect>a sea
la construcción racional de Estado, y «el Estado más perfecto será 
a:quell en el que eil ciudadano puede practica1· lo mej or posible la vir-
(r8) Et. N ic.  1 ,  1. r094 a, 26-28. 
(19) Et. Nic.  I, t, 1094 b, ·6�. 
(20) Et. Nic. X, ro, r r81 a, r r-13.
(21) Et. N ic. X, ro, 1 18'1 b, 1-2. 
(22) Et. N ic . X, ro, I I8o b, 7-14.
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tud y asegurar mej or su felicidad a triavés de las leyes)) (23) . Estos 
dos objetivos son los que siempre ha de tener presente el legislador 
en su función pedagógica de establecer y promulgar leyes : «pro­
curar la máX'ima virtud y bienestar posible» (24) . 
CAPÍTULO II  
La consistencia de la  ed1uación 
La •n:ataEír.v des igna en Aristóteles una .función típicamente hu­
mana y esendalmente compleja que nada tiene que ver con el 
«amaestramiento » o «domesticacióm> .  Compara estas dof:. funcio­
nes' : la una propia de los seres humanos ; la otra propia ·en los ani­
males,  y no encuentra entre ellas líneas de engarce ni de sutura . 
El término •itmoEta.• es una de esas expresi.ones felices que por su 
extraordinaria complejidad nunca ha de•jado de producir los natu­
rales espej ismos . La razón de e·ste enrevesamiento implí<.;to en la 
entidad «educacióm> estriba en que ·integra un extenso repertorio 
de actos ele diversa significación, algunos ele ellos esenciales al pro -
ceso educativo,  otros accesorios y secundarios . La discriminación 
ele los planos fundamentales del proceso educativo nos permitiría 
captar su constitutivo esencia l .  Pero la esencia de la educación es 
difícil de precisar si atendemos a que la educación consiste en una 
función específicamente Yita l .  La realidad última del proceso de la 
«itm7lela» es algo escurridizo y de extrema1da labilidad que escapa a 
todos los intentos 1de estática fij ación . Hay que segu ir a t.>sa reali­
dad en su mardha , a ser posihle a s u  pas·o . e ir describiendo sus 
mcidenc-ias, sus transfo rmaciones, sus efectos.  Por esta dificultad 
inmediatamente ostensible en la  captación de la esencia de la edu­
cación, no tenemos un concepto unívoco y -a cabado de ella .  Esta 
realidad dinámica, operativa de la «n:ma•ta• solo puede determinarse 
describiendo en qué consiste. La fijación de su consistencia nos 
(23) Pol . VIII,  JO,  1337 a , 33-34 ; 21-24.
(24y Poi. Vlll .  JO, I I 37  b, 13-14. 
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aboca a una fundamentación .fenonnenol6gica de esa función . Aris 
tóteles, más que una exposición de lia esencia de la educación, nos 
ha dejado en su obra un análisis profundo y concienzudo de su 
consistencia . 
La •r.aLlieia• en su acepción más elemental es una cualidad del 
hombre . Es el hombre el sujeto propÍ'o de esta fonción .  El hombre 
es el que puede ser o no ser educado, serlo en una mayor o menor 
proporción. La posible confrontación de los distintos tipos de 
«itmllairr» nos muestran enseguida que se tria.ta <le una cualidad men­
surable, de una cualidad que se cuantilica ·de un modo diverso y 
que por tanto puede ser medible .  Pero además de ser algo propio 
del hombre, es el pmducto, la resultante de un largo y prolongado 
proceso humano . Un proceso que tiene su escenario dentro del 
marco del mismo ihombre y en -el que el mismo hace de protagonis­
tJa principal . Es el íllombre el que llega a ser educado , en que rea­
liza en su -vida el ideal de la «1taLoala». Y al devenir la •itmllelrz• en el 
hombre, la c1tmiie€a• es el hombre, es el signio de su humanidad más 
excele�te, alega a tonfundirse y áiluirse en la órbita de su dinamis­
mo general . 
La educación es consustancial al hombre. No es ialgo que pue­
da ser ajeno a él. Nada que no pueda asimilarse, incorporarse a su 
misma sustancia . Aristóteles emplea con frecuencia l1a metáfora de 
la nutrición para darnos una idea de lo que es la «wtllela• para el 
espíritu 'humano. No se trata en este sentido de ninguna enüdad 
externa programatizable que se le pueda superponer superficial­
-nente . L<'. «r.mo<la• no se pega al 1hombre con el simple roce . Se 
requier un más alho!1'dado contacto, una m�áls íntima interiorización 
para que sus efectos sean manifestables en el ser humano .  Esta úl­
ma connotación de la educación nos descubre una nueva caracte­
rística. La «'ltmllaia> transforma al hombre haciéndole ser lo que debe 
ser al mismo tiempo que le limpia del ser que no debe ser . Y•a he­
mos aludido a la índole dual de esta alteración transformante de la 
•1tatoala• ejercida en el !hombre. Por el momento sólo nos interesa
destacar que dioha transformación es reconocible en sus efectos .
Este preliminar 1análisis d e  s u  consistencia nos está y a  eviden­
ciando que cuando nos referimos a la «1tatlleia• tratamos de algo más 
que una simple cualidad 1humana. Para calar en su exacta y verda­
dera significación funcional será siempre preciso dar un rodeo por 
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su alrededor. abrazar en un .haz to'das sus manifestaciones . Dar 
vueltas en torno a esta función siempre en movimiento y penetrar 
en su interior inesperadamente en el momento preciso e indicado . 
Sus elementos materiales al desmenuzarla, 11as fases señalables en 
el análisis de ese proceso nos dará entonces una imagen concreta 
de la consistencia de la educación . 
Empecemos afirmando que la «itfJ.llleia• consiste en una ocupa­
ción encaminada a la consecución de determinados objetivos .  Esa 
ocupación estáJ directamente fundida y montada sobre su. efecto
inmediato, sobre su misma actividad. El acto de la «itatlleia• en últi­
ma instancia define un «estado», lo  que pudiéramos .llamar una si­
tuación. 1Est aldo y situa.ición ique a su ¡vez 1com:portan un particular 
modo de existencia . Aristóteles distingue diversos tipos <le ·ocupa­
ciones, y por tanto .  de modos de existencia. «Entre los diversos 
géneros de vida o de existencia, dice Aristólteles, ha.y unos que 
nada tienen que ver con esta cuestión de la tfelicidaid y que no aspi'­
ran a ella. Se practican solo piorque responden realmente a nece­
sidades sentidas y absolutamente precisas» (25) . En este género de 
ocupaciones integra Aristóteles diversas «'tÉXV'IJ�• . La «o.atllela• definf' 
un modo de ocupación que hace directa referencia a un ideal de 
perfelcción humana, o si se quiere, siguiendo fa terminofogía aristo­
té»ica 1a la fdicid<l!d . En la Etica a Nicomaco y en1 la Pofü'ica afir­
ma que el género de actividad propio de la «itatllela• tiende a la rea­
lización del «etlios» del Estado perfecto.  que hemos visto se orde­
naba también a la realización del «et:hos» del ser ideal humano .  
Priva entonces la  dimensión sociológica en  la  ·determinación de  las 
finalidades implícitas en la educación . En la 'Etioa a Eudemo, y 
más patent-emente en la Etica Magna . su concepción se altera en 
el sentido de que a.firmara en adelante que es la consecución de la 
felicidad el ideal de la «T.atllela». 
Consiste la •itmllEia• por  consiguiente. en una activida'Cl subalter­
nada a la órbita ·de la Etica . La educación es una función o un com­
plejo de funciones que conducen a la realización de lo que Aristó­
teles Uamw ·el ideal <le Ja vida perfecta ( dpei:wwi:o� �lo� ) .  Habrá. que
determinar previamente cuál sea el género de vida preferible para 
su realización, el mejor ideal de vida, d modelo o arquetipo de vida
(25) Bt. Eud. l, 4, 6o'¡ b, Z<>-24. 
40 J OSE PERDOM O GARCIA 
óptima (26) . Este ideal reside, según Aristóteles, en la virtud. (n:póc; 
�� "tooc; ó¡i.o)..oroünm; ¡t.Ev 'tov ¡i.dapE'ti¡c; Etvat (.Úp<'tÚJW'toU) {27). To'Clos los hom­
bres, afirma el Estagirita, desean la virtud y la felicidad1 pero no
tordos la consiguen. A unos le es ¡permitirlo su acceso y a otros no . 
lo ·cual es resultado a veces .de las circunsrt:ancias ,  y a vleces de la 
misma naturaleza (28) . La «n:moEia• cumiple dentro de una concepción 
rebosante de optimismo racionalisfa el rt:ranscenidental cometido de 
s·ervir de ins,trumento que acert:a y aproxima al hombre a la con­
secución. de ese añorndo y lejano objetivo . 
Queda bien patente que para Aristóteles es la «felicidad» el fin 
último de la �mtllEÍa• . .Define la 1felicidad 1:1ainto en la Política como 
en su 1Eüca a Nicoma·co como la «rea[izaieión ·de la virtud y su prác­
hca perifecta, no condicional, sino absoluta» (29) . Precisa Aristóte­
les los 'Sentidos que da en esite texto a las exipresiones «aJb:soluto» .Y 
«condicionia.l» . (&:n:Mic;, ón:oBfoEwc;). «Entiendo por condicional (rela­
tiva) la virtud que hace referencia a ciertas circunstancias deter­
minadas de la vida, y por absoluta, la que se refiere únicamente al 
bien en sí» (30) . La distinción nos .Ueva de la mano a la d iiferencia­
ción de funciones que son un acto de una virtud, pero que al mis­
mo tiempo son necesarias, 'Y funciones cuya perfección reside en 
el mismo acto y que, por ende, son absolutas .  Las primeras tienen 
su validez no en que sean efectos de un pr-incipio , sino en que son 
necesarias para 1algo . Estas funciones instrumentales son válidas 
porque son necesarias . En las segundas, la validez está contenida 
(26) Pol i .  V II, l ,  t323 a ,  16 y 20. 
(27) Poi . V lI, 3, 1325 a . 3-4. 
(28) .l:'o l . VII,  13, 11331 b, 39-41 : o'tt ¡i.h oÜ'i i:oü úií l:i¡v xai 'ti¡<; EUOat¡i.oviac; 
ecpienm n:áV't:E<;, cpavepÓv. a.na. w' 't:WV 't:Ol<; ¡t.EV �8Clta 't:Urf.ávm, 't:Ol<; OE u", lltá 't:tva 
't:Ó"j/¡V � cpOOtv. 
(29) Poi . V II, 13.  13;)2 ª· 8- 1 0 : evép1..2tav El'Kll xm XPi¡Cll'I dpe't�<; i:e)..2 ia·1, Y.al 
uxó-c-�v 18X ZE Úito6ÉaEw� af...k'á:rr.)JiJr,. Aé1w O'EE CntoB. -rdva¡xala, -cO O' á7t. 1:0 xczAW�. 
Vid .  Et. N ic .  V ,  3, 1 129 b, 31 : 'ti¡<; 't:e),eiac; dpnT,c; zpi¡crtc;. 
�t. N ic.  l. 8, 1()-98 b, 2sr31 : dpe'ti¡c; evéprm.t. 
Stob. Ecl .  Et'h. I l ,  '6. t 2 :  eóllat¡i.oviav o 'etvat i'-pf¡crtv dpe'tf¡c; 't:Ú,E(ac; E.v �io 't:e)..e{q¡ 
itpornov¡i.évr¡v ... n:po·�1· 8E 't:�Y 't:r¡c; dpe'Cf¡<; svÉpreiav Otci 't:O n:linwc; dvarxafov �'I 't:Ol<; Y.a't:ci 
c¡>Ócrtv d7a60Tc; ón:ápxetv. 
Cl. Speusipo : �te; i:e)..da sv 't:otc; xai:a cpúmv exoucrtv (Zellen- . .PL.\TÓN, p. 579, 62) . 
(30) Vid . una amplia parafrasis sobre este texto en NEWMAN : The Pot;tics 
of .'1.nstotte. Vol .  lll . 9, pág . ..¡24. 
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en el mismo acto qµe actualiza ese principio en ellas implícito vir­
tualmente . La •itmlleia• cae de este lado de 11as <cihabituaciones» de 
nna virtud absoluta. Se trata, por tanto , también . de una función 
abso1uta . Y si  « la virtud y la bondad, tanto en el Estado como en 
el individu o ,  podemos añiadir, no dependen del azar, sino que s on 
resultados del conocimiento y de la voluntad» , del mismo modo la 
citmlleb estará constituída por la ejercitación de operaciones cog­
noscitivas y volitivas (31 ) . 
La indagación de la s vías por las •que -el hombre se hace virtuo­
so lleva ·ai Aristóteles a dar un paso más en el camino de delinear­
nos la consistencia de la •itmoeia• .  Pasa ahora a estudiar los factores 
que integran el proceso educativo . «Los hombres se convierten en 
buenos y virtuosos por tres cosas : la naturaleza, el hábito y la ra­
zón (32). Como primeiia, y fundamental condición debe la •itatoeia• 
considerar la naturaleza humana . Es su punto ·de partida y de arran­
que en su tarea de recrear una segunda naturaleza. La segunda na­
tura:leza que la •itmlleia• crea, se recons1tituye sobre los cimientos de 
la primera . No puede prescindir en absoluto de ella . Esta primera 
naturialeza ·es la que le tipifica como ser humano, diferenciándole 
del resto de los anit:'lales .  Por profundas e intensas que sean las 
transformaciones que la •r.moeia• opera en esta primera naturaleza, 
siempre persistirá en lo .fundamental sus rasgos y características má� 
acusadas . La naturaleza es, por consiguiente, el  supuesto inicial 
de la «itatllela> . Es el sujeto de su consistencia, el sustrato sobre el 
que debe -operar, su principio material .  
El segundo elemento ·de la consistencia de 1a educación es el há­
bito (e1Jbos) . La naturaleza era un supuesto estático de la •itm1leia» 
en ·cuanto la pr·edetenminaiba compuesto .de alma y cuerpo a tener 
que cuidar tanúo .del cuerpo como del alma . El ideal de l1a •itm1leia• 
que. armonizaba la más sublime belleza del cuerpo con la más ex­
celsa bondad del alma , era la meta de la •;:m�eia • desde este punto 
de vista . Pero es1a naturaleza no es una entidad muerta, se  trata, 
poi" el contrario, de una ei1tidad viva, dinámica.  Esa naturaleza 
está continuamemnte a lterándose, transformándose , sufriendo cam-
(31) Poi. V l l ,  13. i 332 a .  1 4-18. 
(32) Poi. V ll, 13.  13312 a. ;38-40 : rl.i.ivz 1á¡v, d-¡u�oi F xai arriíllafot ¡lr10•1wt 
�la 'tptüiv. 'ta 'tp1a ae: rumí ·�l ipúcrt� rno� l..ó¡oc;. 
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bios y a un mismo tiempo ejercitando acciones. La rei�rac10n de 
movimientos crea en es•a· nat).traleza una especial predisposición a 
que se repitan por Ja misma vía . Esta predisposición continuada y 
acrncentada llega incluso a alterar- las « facies» de la naturale:m en 
muClhos de sus planos . Esta capacidad transformante de estas pre­
disposiciones está reconocida por 1Aristóteles al afirmar que «·haJy 
cualidades innatas que el háibito· altera» (33) . El «e1:Jhos» se cons­
tituye así en supuesto dinámico de la •mnoEW• . Es e1 instrumento 
eficiente de su consistencia, el pr.jncipio de su acción, su causa efi­
ciente. 
La razón •ló¡o�> es el tercero y último elemento de la consis­
tencia de la •n:moEÍa• y al mismo tiempo, el fundamen�al . Cabe en 
este sentido conceptuar el •l�¡o:;> como el constitutivo esencial de la 
cn:atada• . Solio el hombre es el único •t:<Po·1 lo¡txóv• de la creación .  
Ya hemos V'is'to cómo existían algunos seres que de algún modo 
podían ser concebidos, s i  no como •t:<Po·, n:olt't:txov• sí como •t:*º., xotvo•1t­
xóv•.  «Casi todos los anilrnales, dice Aristóteles, esrtán sometidos sólo 
al imperio de la Naturaleza ; algunas especies, pocas desrde luego, 
están sometidas además al imperio 1del hábito . Sólo el hombre est'.á 
sometido al •imperio de la razón, porque también sólo él está do­
tad:o de razón . Además de estar sujeto al  dominio de la  razón, lo 
está tann!bién al del hábito y al de la n1a1turaleza» (34) . El •lóro�· queda 
calificado en la teoría aristotélica de la educación como el supues­
to sustancial de Ja •n:atoeia• .  Es el principio formal que informa y or­
dena las funciones propias de la cn:atoEÍa> . 
La •itmoEÍa• no puede aictualizarse de espaldas a estos princilpios 
Los tr·es están integrados ·en el \proceso de la educación, siempre 
y cuando no se den entre ellos transcendenta!res ·divergencias .  «Por 
lo tanto, dice Aristóteles, la naturaleza, el lhábito y fo .. razón deben 
armonizarse ,  mas no siempre es·tán de conformida•d, ya que ·el hom­
bre obra en muchas cosas contra la naturaleza y el hábito , si la 
razón le convence que debe obrar 1asÍ» (35) .  En este último caso la 
•n:atada• viene determinada exclusivamente por el clóro�· . 
Insis'te Aristóteles en que. propian1ente hablando . la cr..o:tOeta> 
(33) Pol. VII.  13, 1332 b, 5-7. 
(34) Poi. VII,  13, 1332 b, 1-5.
(35) Poi. VI!,  13, 1332 b, MI. 
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cae dentro de la ó rbita de la razón y del hábito . Razón y hábito 
deben converger en un idéntico esfuerzo de perfección de la Na­
turaleza. dice Aristóteles , «Y cuando lo estált1 integran la mej or 
annonía» {36) . La razón y el hábito se conciertan como principios 
convergentes del .proceso de la educación. La razón determinando 
la función teor6tica ; el ihfubito , 1a función práctica, •ltpai;tc;. y «Bewpta• 
son los elementos funcionales complementarios de la «i:atlleia• 
Aislados, separados estos dos principios y estas dos funciones, cada 
una por su lado, no hacen progresar la «ltatlleia• . La razón puede errar 
y fracasar en la realización del ideal supremo de la vida y el hábito 
no está suj eto a menos errores» (37) . La capacidad para el error e s ,  
desde luego , superior e n  el ámbito del 1hábito que en e l  d e  la ra­
zón . Las desviaciones y desvirtuaciones de la voluntad son más 
frecuentes que las ·de la razón .  De ahí q11e en esa convergencia de 
razón y 1hábito en la •7twlle1a• la primacía corresponda a la razón . 
« En el hombre, según e l  Estagirita, la razón y la inteligencia son 
el fin a que tienden la Naturaleza» (38) . 
F.,sta primacía del cM7oc;• en la •ltat1leia> tiene pleno sentido si se 
atiende a que la razón e n  la  ejercitación de su acto propio abarca 
los tres dominios.  No .funciona fa razón •des;ligada completamente 
de la naturaleza , como tampoco prescindiendo del háhito . La ra­
zón regula y orldena en primer lugar la a1ctividaid propia del orden 
nafural . Esta nonnación racional de la naturaleza viene postulada 
en ím repertorio .de leyes y reglas positivas que se imponen obli­
gatoria y coactivamente. Ei ejercicio de este control de la natura ­
leza por la razón corresponde precisivamente al legislador. En cam­
bio, a la «rcmlleia• atañe la otra tarea de la regulación de la activi­
dad particular del hábito y de la misma razón (39) . La razón no 
sólo se irroga 1funiciones de or·denac;ón respecto del .liálbi.to , sino in 
cluso sobre su mismo acto . Regula el ejercicio del hábito y al mis­
mo- tiempo puede autoregularse a sí misma . Ello es posible gra­
cias a un doble funcionalismo de la razón . 
Fundamenta Aristóteles la normación racional de la naturaleza 
con el argumento de la preeminencia del •M7oc;• sobre la •cpúcrtc; • . 
(36) Pol. V I I ,  1 5 . 1334 b, JO.
(37) Pol. VII, 15, 1334 b, l l- 12.
(38) Pol . V II,  15.  1334 b, 16.
(39) Pol. VII, 12, 1331 b, 20. 
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«Como el alma humana, dice el Estagirita, consiste de dos :partes .  
una racional en s í ,  irracional la otra en sí ,  ésta es capaz de obede­
cer a aquélla» (40) . La normación racional del hábit10 y la autonor­
mación de la misma razón viene en cambio fundada sobre una dis­
tinción de la razón teórica •y de la razón práctica». «La razón di­
vídese, según nuestra manera 'habitual de proceder, explica Aris­
tóteles , en dos especies : razón práctica ( 1..óroc; itpaX'tlxóc; ) y razón 
teórica (l..óroc; 6awpr¡wcóc;) . . . La división que aplicarnos a esta parte del 
alma se aplica igualmente a los actos que ella produce . . .  También 
la vida se divide en dos 1partes : actividad ¡y reposo» (41) .  La razón 
práctica, ordenada preferentemente a la actividad, regula los há­
bitos .  La razón -teórica que se aplica en un sentido precisivo al co­
nocimiento de los principios de las cosas se autorregula a sí misma . 
El acto propio de la razón práctica está: ordenado a la formulación 
<le los principios de la acción . El acto adecuado de la razón teóri­
ca,' a la postulación de los principios que rige la contemplación. 
!A.l fimd de este recorrido sobre el tema de la ·cons istencia de la 
•11:atllela• se nos revela el dominio del •/,ó1oc;• por encima de todos los
factores que constituyen el proceso educativo . La •11:a10Eia• actl1a­
liza esta dominación siguiendo un orden preciso y determinado,  
prefigurado ya por el or·den del desarrollo funcional del ser huma­
no . El cuerpo, y en general cuanto cae en el ámbito de la natura­
leza física, s·e desarro11a antes que el alma . y el repertorio de mlQ­
vimientos, tendencias y apetitos antes que la razón (42) . La •mxtoEÍa• 
sigÜe este orden o cupándose primero del cuerpo, para pasar segui­
damente a los ·hábitos y acabar en la razón. El cultivo del cuerpo 
se lleva a efecto en <función del alma, estando por tanto oondicio­
nado por la razón y los !hábitos.  La formación del carácter o de 
los hábitos se realiza en función <le la razón ·y se suhalte rnia· a la 
educación de la :nteligencia (43) . Quedan así perfiladas en la teoría 
aristotélica de la educación tres formas de •r.atoala• : la •r.atoafr.i• del 
cuerpo, la cr.atlldo:• de la voluntad y la •r.atoata• de la inteligencia . 
(40) Pol. VII, 14, 1333 a. 2r . 
(41) Poi. VII ,  14, 1333 a, 26-32. 
(42) Poi . VII ,  15, 1 3.)Ó a, 4-1337 a , 8.
(43) Poi. VII,  15, 1334 b, 25-29. Cf. VIII,  3. 
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CAPÍTULO I I I  
« Lag.os» '.)' Na,turaleza 
El concepto aristotélico de la «itat1leia• se ha elaborado lenta­
mente en un esfuerzo distorsivo que arranca de la naturaleza y se 
remata en el c/,ópc;• . A la «itmoeia• compete el fatigoso cometido de 
recorrer la distanc ia que hay desde la órbita de la pura naturaleza 
a la cima .del •M1oc;• . La vi.da del hombre puede concebirse como un 
largo recorrido encauzado entre .estos <los límites .  ;La •1Catoefro debe 
vencer la imponderable dificultad de armonizar naturaleza y </\ó¡o;• , 
fenoménica.mente ·en al>ierta y declarada antítesis .  El .proceso diná­
mico de la •itmoeia• se presenta para Aristóteles erizado de dificul­
tades .  <d nstruirse, dice Aristóte�es , no es una burla, y el estudio 
es s iempre penos10·» (44) . Pese a lo arduo que es la «ascesis» de la 
educación, no puede ésta interrumpirse . M ientras el homtre ten­
ga conciencia de su limitación y <le su 1irnperfección, estará pior­
diendo en su espíritu indefinidamente el aguijón de la •aitmowoia• .  
No son pos ibles las paradas y detenciones e n  esta esforzada s in­
gladura de la educación, porque, como dice Aristóteles , «ttn ser 
incompleto no debe, mientras lo sea, detenerse» (45) . 
El camino a recorrer en este cometido no es del todo claro . 
Tropiez.a, el hombre con insalvables obstáculos apenas inicié! la mar­
cha. El primero de ellos le viene ya dado en la misma elección <le 
la trayectoria que debe escoger. El problema que en este punto se 
presenta a la «itatoeia• es poco menos que insuperable de un modo 
tenminante y totalmente resolutorio . «En nuestro tiempo, afirma 
Aristóteles , se discute acerca de las t,areas de la formación j uve­
nil ; no se está de acu·erido acerca <le ¡qué es lo que debe aprender la 
juventu1d para alcanzar sea la virtud, s·ea aa .feliódad en la vida ; 
tampoco queda decidido s i  debe actuarse preferentemente sobre la 
inteligencia o sobre el carácter : la educación cotidiana deja la cues-
(44) Poi. V 1 1 1 ,  5,  1339 a. 27-28 : ou lªP itaiCouot 11avOávoY1'.ec; 11ei:c.! Aú1n¡c; TªP 
� 11áOy¡atc;. 
(4-S) Poi. V l l l ,  5, 1339 a ,  30. 
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tión oscura y no pone al alcance de l a  mano l a  solución de s1 s e  
de!be cultivar lo que las exigencias 1de la vida reolaman o bien l o  que 
se encamina a la virtud, o también estudios que superen todo esto ; 
cada una de tales opniones iban encontrado sus de1fensores» (46) . 
La totalidad de los interrogantes postulados en esta vasta proble­
mática, quedó parcialmente contestado 1 en el planteamiento inaca­
bado que de la teoría de la educación hace Aristóteles en la Polí­
tica. De todas formas quedaron allí enunciados los supuestos ónti­
cas de una respuesta satisfactoria a todas estas cuestiones . 
El concepto de «itmoEia• surge en el pensamiento aristotélico 
como postula.do del •A.ó10<;• . Un hombre desprovisto de razón no sien-
' 
te la necesidad imperiosa de la •itatoEio: • .  Esta idea bulle en el pen-
samiento peripatético desde los primeros años de su formación p la­
tonizante. «Si un hombre lo tuviese todo, dice Aristóteles, pero la 
parte pensante de é l  estuviese corrompida y enferma, no sería la 
vida deseable para él. Los demás bienes no serían beneficio algu­
no para él . >) « Nadie elegiría vivir, habí1a, dioho líneas anteriores, ni 
siquiera teniendo las mayores riquezas y poder que haya tenido 
jamás un hombre si ·hubiera de verse pri vado de su razón y loco, 
ni aun en el cas.o de andar gozando constia ntemente los más vehe­
mentes placeres» (47) . 
En caanbio, e l  hombre máximamente educaido, cultivado, será 
aquel mej:or dotado de cA.óro<;• . El hombre que está «cubierto de bri­
llantes vestiduras», pero cuya alma se encuentra «en mal estado» , 
m.l c;omo nos lo presenta la imagen del Protréptico, es la contra­
cara del hombre « máis altamente cultivado de espíritu» de la Po­
lítica» {48) . Si  el estado del alma de un 1hombre es malo, ni  la ri­
queza, ni la fuerza, ni la belleza es 11n bien para él . Al contrario , 
cuanto maiyor sea el exceso en que estos estados se hallen presen ­
tes, tanto mayor e s  el daño que hacen a l  J10mbre que los posee 
sin poseer la phrónesis» (49) . La perspectiva que ofrece el hombre 
dotado de razón ·es totalmente contrapuesta .  «La felicidad . . .  se en­
cuentra 1con más frecuencia en los más altamente cultivados de 
1 
(46) .Poi. Vlll, 2, 1337 b. I-9.
(47) Aristotelis Fragmenta. Ed. Rose. Berlín. Teuner, r.886. Fr. 55, j}ág. 65 
1, 15-zr, 4-7. 
(48) .Poi .  VII, r, 1332, a, �· 
(49j A rlst. Fragm. Fr. 57, p. 68. 
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espíritu y carácter, pero que sólo tienen una moderada porcrión 
de bienes externos, que entre aquellos que poseen bienes externos 
hasta un grado super.flu_o, pero qµe son deficientes en materia 
de cualidades más altas» (50) . Que la •m1toeia• es una función típica 
del •/..ó¡oi;• está implícito en el siguiente texto de la Etica a Nioo­
maco, donde se atribuye a la q:at()Eia• y no al •/..ó¡o<;• la aptitud para 
convertir al hombre en ser virtuoso .  «Los hombres, según se 
dice, se .hacen y son virtuosos, ya por naturaleza, ya por h ábito, 
ya mediante la educación» (51) .  
En el Cap. VI del libro \TII de  la Política alude Aristóteles 
a los conceptos «hombre culto», «pueblo culto» ,  como sinónimo 
de las expresiones «hombre perfecto» , «pueblo perfecto» . «A ca-da 
uno le corresponde tanta felicidad como tiene sabiduría y virtud 
y conductia conforme a ellas . . .  De lo que se sigue, concluye el 
Estagirita, y por las mismas razones, que también es feliz el es­
tado más perfecto y que obra mej orn (52) . Esta perfección propia
del ihombre o del pueblo educado puede entenderse en un d-oble 
sentido entitativo u operativo . A esta 1dohl<e dimensión perfoctiva 
se refiere Aristóteles en el Libro 1 de la Etica a Nic-omaco. «La 
perfección para cada cosa varía según la virtud especiai de esta 
cosa .»  Por consiguiente, el bien propio del hombre es la activi­
dad del alma dirigida por la virtud, y si hay muohas virtudes, 
dirigidas por la más alta y la más perfecta de todas» (53) . La pri­
macía ·de 11a razón sobre toda virtud concluye afirmativamente la 
perfección entitativa <l:e la •ltatoEia• .  Pero es que, además , hay que 
tener en cuenta que «se añade s iempre a la idea simple de la obra 
la idea de perfección suprema que esta obra puede alcanzar, y así, 
s i  la obra del músico oon�iste en componer música, la obra del 
buen ·músico consistirá en componerla b11ena» (54) . De forma aná­
loga la •ltatllEia• contiene operativamente el máximo idea! de per­
fección ·humana como acto del •/..ó·¡o<;• , si se considera con Aristó­
teles que <do• propio del hombre será el acto del alma conforme 
(50) J amblico.  Protréptico, p. 59, r, 27. Cf. Pi.stelli. 
(Sn)' Et. Nic.  X, ro, I I79 b, t20. 
(52) Poi. V I I ,  l,  l,323 a,  15.
(53) Et. N ic. I ,  4, 1097 a ,  8� 
(54) Et. Nic. I ,  4, 1097 a, r .  
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a la razón o por lo menos el acto del alma que no puede realizarse 
sin la razón» (55) . 
La •7tatllEia> realiza una transmutación de l!a naturaleza en el or­
den de la perfección . Hombre educado, pueblo educado,  viene de 
esta forma a significar cµltivado, pulido, transformado . La natu­
raleza que se cultiva cambia de forma, removida en sus entrañas 
se transforma en algo ·f.ecundo, ubérrimo. Con la •wtlleia• la natu­
raleza se completa, su s·er deficiente se perfecciona . « Las deficien­
cias de la naturaleza, dice Aristóteles, son las que tratan de Henar 
el arte y la educación» (56) . El margen deficitiario de la natura­
leza puede estar integrado por elementos sustanciales o por ele­
mentos accidenta le s .  La colmación de lios primeros siempre es 
necesaria, en cambio la de los segundos es contingente . En el 
pr·imer caso se impone una incorporación total de las zonas de 
ser que le faltan : en el segundo, la aportación puede ser parcia l .  
A esta diversa neces idad responden l o s  conceptos de •<tmoEia• 
integral y •r:moeia> funcional . La distinción ·está ya insinuada en la 
afirmación de que « la e ducación debe comprender entre las cosas 
útiles las que son de absolnta necesidad.  pero no todas sin excep­
ción» , y en la diferenciación que líneas segnidas hace Aristóteles 
de las ocupaciones liberales y serviles (57) . 
La complejidad 1clel áunhito que albarca la «7tma2ia• impone a su ac­
tualización diversos condicionamientos que garantiza la consecn­
ción de sus objetivos . Estas condiciones recaen sobre el contenido 
de la «<tatlleia> y son, según Aristóteles : «el justo medio, io posible 
y lo conveniente» (58) . 
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S U M M A R Y
In his new work the late author of this articles shows his worry 
for the study of Aristotle's pedagogical aspects. He earnestly looks for 
the contents of education in Aristotle pointing out the sociological 
(SS) Et . Nic. l. 4, IO<)Ó b, 34. 
(S6) Poi. VII,  17 ,  1337 a, 2 .
(S7) Poi. Vlll, 2, 1337 b, 39· 
(S8) Poi. VIII, 7, 1342 b, 34. 
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sense which he attributes to education. A sociological sense consis­
ting of the individual aspects included in the «paideia» ,  the «ethos» , 
and the political existence. These two considerations will give birth 
to public and private education which are perfectly compatible and 
susceptible of differentiation. Political education will coordinate both 
aspects: th e practica! and the theoretical one. Supposing that happi­
ness is  the ultimate end of education, he studies the three factors 
wich are included in the educational process: nature, habit and rea­
son. Aristotle affirms the pre- eminence of th e < dogos» wich can be 
attained from nature through the «paideia» , which accomplish es a 
transmutation in the order of perfection. 
